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RESUMEN 

St: prekntan los result ados de la cxcavación de un 
conjunto arquitectónico dc la segunda mitad dd siglo 111 
a.e. compuesto por dos estancias que se comunican con 
una de las torres del recinto fort ificado. En una de di­
chas estancias se han documentado dos depósilos imper­
meabilizados y estancos donde se procedía al enriado de 
la planta del lino para extraer la fibra . 

ABSTRACf 

This or1icl~ d~als with on architectufal complex, dored 
to th~ lf!cond hall 01 th~ Ihird unl/lry b.C., which is com­
posed 011\01.'0 rooms that comunicote wirh on~ of th~ /O K'ers 
of lhe se"'~m~nI \01.'0/1. In one 01 lhem lh~re w~rt' ~xcovoted 
two wot~rprQOI dt'posits. which provid~d t'videnu of rhe 

production 01 linen from flax. 

, ..... dlin: Cultura ibérica. Tejido. Telar. Taller de 
lino. Fortificaciones. r Guerra punica. 

(.) Univenidad de U eida. Rambla d 'Aragó 37. 25003 
lIeida 

( .. ) Bailtn 95-97, 4° 2' . 08009 Barcelona . 
( ... ) Cusriol S, 4". 08700 Igualada. 
Este articulo fue remilido en 5U versiÓn final el tO-VI -94 . 

Key words: lberion CU/lllrt'. WlH'tll. Lootll. Unen Worh ­
hopo FOf,if¡cOfions. St'Cond Punic War. 

El área arqueológica del Coll del Moro está 
ubicada sobre una serie de pequeñas elevado· 
nes montañosas del término municipal de Gan· 
desa (Terra Alta. provincia de Tarragona). a 
unos 6 Km. al oeste de la población y al pie de 
la carretera que la une con Calaceite , ya en la 
provincia de Terue\. El yacimiento comprende 
una extensa necrópolis de incineración tumular, 
con tres sectores diferenciados. que se encuadra 
cronológicamente entre el 800 a.e. y el siglo IV 
a.C. (Molas. Rafel y Puig, 1 986a, b; Rafel, 1989, 
1991, 1993; Rafel y Hernández, 1992) y un po­
blado fortificado situado a 1 Km. escaso de las 
zonas sepulcrales. protegido en la parte alta por 
una gran torre de planta elipsoidal. exterior y 
avanzada respecto al recinto amurallado, que 
está además asociada a un conjunto de estructu­
ras de notable complejidad entre las cuales des· 
taca un foso. Detrás de la torre se halla el po­
blado, asentado en la pendiente de un espolón y 
d~fendido por una muralla, de la cual se cono-
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Fig. 1. Localización del yacimiento en la Península Ibérica y planta general del taller y la torre . 
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cen tres torres semicircularc!) unidas por lien /u,", 
rectilíneos (Berges y Fcrrer. 1976: Rafel y Puig. 
IYX5: Rafel y Blasen. IY<JI) . 

Las excavaciunes realizadas hasta el m04 
mento han centrado su atención en el conoci­
miento de las estructuras defensivas de la zona 
alta del asentamiento. de manera que d interior 
del poblado todavía no ha podido ser estudiado. 
Las estructuras más antiguas son la torre y el 
foso. que corresponden a principios del s. V 
a.c.. mientras que la muralla del pohlado sc ft.> 
cha provisionalmente en la segunda mitad Lkl s. 
111 a.e. Los niveles más tardíos del yacimiento 
han sido muy destruidos a causa de los trabajos 
agrícolas. pero hay indicios de ocupación hasta 
el altoimperio (Rafel y Blasco. 1991: 1994). 

El desarrollo y consolidación del pobla­
miento en el eoll del Moro se debió en gran 
parte a su emplazamiento geográfico (Fig. 1). 
en un punto neurálgico de las vías de comunica­
ción que unen la desembocadura de l Ebro y li4 
toral próximo con el Bajo Aragón y los valles 
del Segre y del Cinca. situación que le habría 
permitido integrarse. y quizás también contro­
lar. los nujos de intercambio entre la costa y el 
interior. activos al menos desde la segunda mi­
tad del siglo VII a.c. (Rafe!. 1989: 19-26.31-34). 

Las recientes excavaciones realizadas en el 
poblado han puesto al descubierto. en un eX4 
cepcional estado de conservación. tres ámbitos 
interconectados que han sido identificados 
como una instalación destinada al tratamiento 
del lino y a la manufactura de tejidos. El taller 
se ha localizado en el ángulo noroccidental del 
recinto fortificado. adosado a la cara interna de 
las murallas . La pieza principal y central del 
complejo es una habitación cuadrangular (ám­
bito 7) que contiene dos depósitos rectangulares 
y simétricos adosados a una de sus esquinas. 
mientras que el resto de la estancia está libre de 
estructuras a excepción de un cuerpo de escale­
ras por las cuales. y a través de una puerta. se 
accede a la pieza contigua por el Este (ámbito 
6), que presenta un hogar de dimensiones consi­
derables en la cabecera. También desde el ám­
bito de los depósitos . pero por el extremo 
opuesto, se accede al interior de la torre noroc­
cidental del recinto fortificado, a través de una 
puerta practicada en el muro rectilíneo que la 

¡,:ierr¡t ror el "' Uf. lk milnc ra 4ue 4ucda intc ­
grada cn la mi:-.ma unidad estructural. 

Tanto la morfología dc los dcpúsit o:-. . cu idil ­
dosamentc impcrmt:ahilizados con arcillil . t;omo 
sohrc todo los análisi~ re<tlizados de los sedi4 
rnentos localizados en su interior (ver Anexo) . 
permiten afirmar que hahían contr.: nido gran 
cantidad de lino en mace rac ión . proceso que 
constituye uno de los primeros pasos en la 
transformación de c.:sta planta c.: n ma teria ap ta 
para ser tej ida . Por cua nto atañe a la torrr.:. el 
sondco practicado e n su interior pro porc ionó 
una notahk cantidad dr.: tinajas y grandes reci­
pientes. entc.:TOS aunque muy fragmentados. que 
hacen plausible suponer la existencia de un al· 
macén. Por otro lado. el hogar situado en el ám­
bito 6. sin ningún indicio fehaciente de actividad 
estricta y exclusivamente doméstica. podría eS4 
tar vinculado también al me ncionado proceso 
de transformación del lino. No podemos excluir. 
sin embargo. la posibilidad de que se realizaran 
otras actividades y operaciones. algunas de ellas 
relacionadas con la actividad textil. Efectiva4 

mente. la exhumación de 107 pondera en los es­
tratos de derrumbe de la supe rest ructura del 
ámbito 7 permiten considerar no sólo la prepa­
ración de la materia prima sino también la pos­
terior manufactura de tejidos_ 

El objetivo del artículo es la presentación de 
este conjunto en el momento en que fue utiJi· 
zado como taller textil (las posteriores reutiliza­
ciones documentadas no tenían ya esta función) . 
Hemos creído de interés ofrecer un avance de la 
publicación de conjunto en curso de elaboración 
por el ca rácter singular de los restos que nos ocu­
pan. Aunque ya desde el Calcolítico se proce­
saba el lino para uso textil. posiblemente en agua 
corriente. como permiten suponer los hallazgos 
de lino de dicho período en la Península Ibérica, 
los restos del CoII del Moro constituyen el único 
ejemplo claramente documentado del procesado 
del enriado en aguas estancadas. 

SECUENCIA ESTRATIGRÁFICA 

El momento más antiguo documentado en el 
sondeo de la torre formada por el muro semicir­
cular 111 (mera prolongación de la muralla 

T. P., 51. n.O 2,1994 
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Fig.2. Corte I!slraligráfico del sondeo reali7..ado en d ¡nlcrior de la torre. 

oeste del recinto fortificado) y el muro rectilí­
neo 258 que cierra el semicírculo es su propia 
construcción (Fig. 2). Como ya es usual en las 
edificaciones del yacimiento que nos ocupa. 
asienta directamente sobre la roca, sin ningún 
tipo de cimentación. con todo lo que ello im­
plica a nivel de posibilidades de (echación. Los 
niveles designados como U.E. 271 y 272 corres­
ponden al nivel de uso de la estructura, son de 
escasa potencia. con poco material mueble que. 
por otra parte. no es significativo cronológica­
mente hablando. Este horizonte de uso es con­
temporáneo al de las estructuras del taller pro­
piamente dichas. cuyo sedimento arqueológico 
comentaremos más adelante. 

A continuación documentamos en este son· 
deo de la torre un potente horizonte de de­
rrumbe ( U.Es. 260=261. 264. 265. 266. 267. 268. 

T. P .• SI.n.02.1994 

269 Y 270) resultado de la ruina repentina de 
toda su superestructura. A pesar de que las uni­
dades estrat igráficas que formaban dicho hori · 
zonte eran nítidamente diferenciables pertene­
cen. sin lugar a dudas. a un mismo momento 
cronológico: la distinción entre unas y otras se 
origina por un proceso deposicional diferencial 
de los diversos materiales constructivos que for­
maban parte de la estructura. fundamental­
mente. arcilla , adobes, argamasa y. en menor 
cantidad. piedra. 

Sobre este horizonte de derrumbe. se docu­
menta un acondicionamiento para la reutiliza­
ción de la estructura formado por una nivela· 
ción (U.E. 257=259) . la colocación de dos 
posibles bases para soporte de la cubierta 
(U.Es. 248 y 251 ). la construcción de dos bancos 
corridos (U.Es. 254 y 255) cuya finalidad fuera 
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posihlemenle rdorzar los muro~ lk 1 ... lorn: ~ 

una remodelación y reconstrucción l.le la torre: 
que pone de manifiesto la construcción oc un 
nuevo muro de piedra (U.E. 171) que asienta 
sobre el de la fase anterior (U .E. 25X '! JOY). 
aunque corrigiendo levemente su trazado. El 
pavimento de tierra apisonada 240 corresponde 
a esta reutilización. Un nuevo horizonte de de­
rrumbe-colmatación (U.Es. 20X-2OY. 21J. 220 a 
222. 2J3 a 235 y 23X) marca el abandono defini ­
tivo de la estructura defensiva. 

Las paredes y estructuras que conforman los 
ámbitos ó y 7 del taller fueron construidas. al 
igual que las que definen el perímetro de la to­
rre, directamente sobre la roca sin trinchera de 
cimentación. La edificación de estas habitacio­
nes en un extremo del recinto fortificado. y en 
el punto de inflexión donde la vertiente del ce­
rro inicia la pendiente, hizo necesario nivclar el 
terreno con la aportación de ticrras a fin de 
asentar el pavimento enlosado que cuhre parte 
de la superficie del ámbito 7 para situarlo a una 
cota similar a la que presenta la roca en el resto 
de la habitación. Cabe mencionar. aún cuando 
no podamos aquí extendernos en este aspecto. 
los enterramientos infantiles localizados en el 
ángulo formado por los muros 111 y 309. bajo el 
enlosado. Corresponden a tres individuos con 
edades de 4 a 6 meses. de 5.5 a 6.5 meses y de 7 
a 9 meses de vida intrauterina. respectivamente, 
que fueron depositados sucesivamente en el 
mismo lugar. En cuanto al ámbito 6. las paredes 
que lo forman reposan. en la mitad norte de la 
estancia, sobre una banqueta corrida labrada en 
la roca calcárea, que se eleva entre 13 y 40 cms. 
en relación a la superficie central de la habita­
ción. y que sin lugar a dudas fue retocada para 
tal finalidad. También, y de la misma manera 
que se ha identificado en el interior de la torre, 
la roca presenta una pendiente ligeramente des­
cendiente hacia el NW, fruto de la basculación 
de las placas calcáreas que conforman el te ­
rreno, que en este caso fue salvado con un es­
trato de nivelación encima del cual se pavi­
mentó a una cota aproximadamente horizontal 
y uniforme. 

Sobre los diversos pavimentos han sido indi­
vidualizados los correspondientes niveles de uso 
en cada una de las estancias. Inmediatamente 

,",oh rl.' lo,", ll1\'de:~ dl' uso Sl' ha documentado un 
horil\Hlte: JI,.' ul'rrumoc de gran potencia que su­
pone la illutili,al.'Íón ddinitivéI de las c!o.tructuras 
oe la instalaclt'\Il que: nn~ ocupa y 4ue corres­
ponde:n al hUlllhmie:nln de: las paredes y cubier­
tas de mane:ra unitaria . La destrUt.:ción dt:1 com­
plejo se produjo inJuJ ;thleme:nte de forma 
repentina . a tenor Oe la homogene idad t.'n la 
composición dc los makriale:~ que contie:nen to­
dos los estratos. esto e~. auohe:~. mgamasa, arci­
lla y piedras en menor mediJa . La inexistencia 
de estratos intermedios de aportación ¡Je tierras 
o rellenos y. sohre todo, el hecho mismo dc la 
directa deposición del derrumbe sobre los nive­
les de uso. posibilitando la recuperación de los 
recipientes y materiales in sifU. abogan esta afir­
mación. A grandes rasgos, podemos decir quc el 
sedimento del ámbito 6 estaba compuesto bási­
camente por adobes enteros, fragmentados o 
dt.!shechos al igual que gran parte del localizado 
en d inter ior dt: los depósitos de la estancia 
contigua . En el resto dd ámhito 7. sin embargo. 
d derrumbe estaba constituido de manera pre­
ferente y casi exclusiva por una capa, muy po­
tente (por término medio, entre 1 y 1.40 m.). de 
argamasa de color blanco. con alto porcentaje 
de cal. y gran cantidad de cerámicas y otros ma· 
teriales , así como también algunos adobes mez­
clados y dispersos. 

Sobre este horizonte de derrumbe que cubre 
y oblitera totalmente la instalación para el trata­
miento del lino se ha individualizado una nueva 
facies de ocupación paralelizable a la documen· 
tada en el interior de la torre. que consistió en la 
edificación de una nueva habitación en el espa­
cio antes ocupado por e l ámbito 7. A esta se· 
gunda fase constructiva corresponde el recreci· 
miento (U.E. 128 y 171) del muro rectilíneo que 
cerraba el ámbito por el norte y que lo separaba 
de la torre colindante. siendo así la única estruc­
tura reutilizada de la fase más antigua. 

LAS ESTRUCTURAS CONSTRUCTIVAS. 
MORFOLOGíA Y TtCNICA (Figs. I y 3) 

La torre es, como ya hemos dicho, de planta 
semicircular (medidas exteriores: 7.40 x 4,60 m.) 
y. asienta directamente sobre la roca natural li-

T, P.,51,n.o 2. 1994 
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geramente retocada. Se trala de un hanco calcá­
reo característico de la zona. donde las calcá­
reas tabulares. de probahlc origen lacustre. sue­
len formar plataformas planas. muy regulares. 
con un basculamiento de entre 5° y 100 hacia el 
N-NW (Carulla, 1(91). La parte conservada en 
pie de los muros está hecha con piedra del lu­
gar sin desbastar o groseramente desbastada 
formando bloques cuadrangulares irregulares 
unidos con arcilla. El muro rectilíneo que cie­
rra la torre por el SE (U .E. 2)8=309) tiene una 
altura conservada de 1.50 m. La excavación del 
sondeo pone en evidencia que en esta primera 
fase constructiva los muros tenían una superes­
tructura de adobe. Efectivamente. los potentes 
sedimentos correspondientes al primer hori· 
lonte de derrumbe muestran una extraordina· 
tia abundancia de materiales constructivos. en· 
tre los cuales destacan los adobes hechos de 
arcilla y materia vegetal, paralelepípedos (40 x 
14 x 14 cm .. por término medio) y con digita · 
ciones formando aspas múltiples o líneas para­
lelas situadas en sus caras no vistas para facili· 
tar la adherencia. Las caras vistas presentan un 
revestimiento aplicado una vez construido el 
muro y hecho con una variedad de lutita de la 
zona, seleccionada y de textura fina (Labemia, 
1993). En el curso de la excavación aparecieron 
tres pequenos fragmentos de este revestimiento 
pinlados de rojo oscuro. Pero no es éste el 
único elemento constructivo del derrumbe que 
presenta interés: aparece, como ya hemos enun· 
ciado, gran cantidad de argamasa hecha con ar· 
cilla de baja pureza y conglomerado de cal 
(52,6% de carbonalo cálcico; Labemia, 1993). 
Este material forma casi exclusivamente las 
U.Es. 266 y 269 que suman una potencia de 0,96 
a 1,20 metros, siendo pues una cantidad sufi· 
cientemente significatica como para tratar de si­
tuarla en su contexto original. Diversas evideo· 
cias, que la brevedad de este artículo nos 
impide detallar, ponen de manifiesto que la ar· 
gamasa en cuestión formaba parte de un piso 
superior con vigas de madera dispuestas trans· 
versalmente (3.30 m. de luz máxima). Así pues 
creemos que la torre tenía dos pisos de altura: el 
inferior con una puerta en el muro 258 que 
daba acceso al enlosado del ámbito 7 y el supe· 
rior al cual se accedería por una escalera de 

T . P., 51, n.o 2,1994 
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mano. (l desde una puerta. no conservada. que 
daria a la plataforma superior del recinto o hicn 
de ambas formas. Dicho de otro modo. puesto 
que la torre se adosa por el NW a la plataforma 
superior del yacimiento y por la parte SE a la 
que denominamos plataforma l . situada a una 
cota inferior, se aprovechó dicha circunstancia 
para construirla . con relativamente poco es­
fuerzo, a un doble nivel. técnica constructiva 
que supone una optimización de la topografía y 
que , por otra parte, está ámpliamente documen· 
tada en el mundo ihérico. 

El limite septentrional del ámbito 6 lo cons· 
tituye un muro de piedras (U .E. 129), adosado 
longitudinalmente al paramento interno del 
lienzo de muralla que une dos de las torres del 
recinto fortificado (U.E. 174), el cual fue edifi· 
cado unitariamente con los que de manera per· 
pendicular conforman los límites este y oeste 
del mismo (U.Es. 136 y 170). Todos los muros 
están construídos con aparejo irregular de pie. 
dras de distintos tamanos sin desbastar o ligera­
mente retocadas unidas con barro o en seco y se 
conservan a una altura que oscila entre 0,70 y 
0.90 m. A tenor de la gran cantidad de adobes 
exhumados en el derrumbe interior del ámbito. 
algunos con revestimiento de arcilla más fina y 
blancuzca en alguna de sus caras, se puede de· 
ducir que estas paredes debían tener además 
una elevación hecha con estos materiales. 

En cuanto al cierre del espacio por el sur, la 
existencia de un corte vertical en la roca de, al 
menos, 40 cm. de altura hace suponer el límite 
de la habitación por este punto aunque también 
podría indicar un pronunciado cambio de cota 
dentro de la misma estancia de modo que defi­
niría un espacio a dos niveles, solución muy ha· 
bitual en la arquitectura de los poblados ibéri­
cos asentados sobre relieves en pendiente, entre 
los cuales uno de los ejemplos más paradigmáti· 
cos lo constituye San Antonio de Calaceite, a 
unos 20 km. al oeste del eoll del Moro. De 
fonna provisional y como hipótesis de trabajo. 
nos decantamos por esta interpretación de la 
pieza a dos niveles, extremo que deberá ser ne· 
cesariamente contrastado en futuras campañas 
de excavación. 

La habitación resultante a tenor de los lími· 
tes mencionados es de planta rectangular deci· 
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Fig. J 1'..:r'l'lCctiva del conjunto realizada a partir del estado conservado de los restos. 
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dl!jam,-'nll.: aléH!!aJit r ~.21J ¡¡ 2.40 m. x SAO ,1 -".XO 
m l. E,¡,i P¡I\ imell l:uj¡¡ I.."on una capa de Jr¡,;-illa 

cndufc(.'i¡Ja ljuc no ".: dücumc.:nta homogcnca­
ml'nlc en hK.la la 'iupcrficic puc~IO que en algu­
nos punto!'o anora ya la roca. y en .. u tl.!rcio norte 
se uhic,J un ho!!,ar circular de cic:rta entidad y di­
mcnsiont:s (U.E. 2Kh), que constituye el único 
demento constructivo docurncntadu en el inte­
rior. La estructura de comhustión está configu­
radti por una anilla de losas planas. la mayor!a 
(,'on una caractcristit'a pátina producida por el 
uso y algunos cantos I.k río . dcfinir.:ndo un diá­
metro exterior máximo de l.hU m. Pocos indi­
cios de su uso podemos deducir del escaso y 
poco significativo material exhumado del es­
trato de cenizas correspondiente al hogar. Su 
función debe más bien inferirse de su situación 
'dentro del ámbito 6 y sobre todo de la imbrica­
ción y conexión física de éste en relación al ám­
bito contiguo, el de los depósitos para enriar 
lino. Desdr.: la estancia descrita se accede. por 
una puerta practicada en el muro occidr.:ntal 
(U.E. 3{)I). al ámbito 7. cuyo pavimento se halla 
a una cota inferior, por lo que un cuerpo de es­
caleras de cuatro peldaños (U.E. 313) salva el 
desnivel existente entre uno y olro, Esle ámbito 
está definido. además. por la muralla oeste del 
recinto fortificado (U .E. 111), por el muro recti­
líneo que cierra la torre semicircular colindante 
(U.E. 258=]Ot)) y por una pared de adobes so­
bre un zócalo de piedras. que adosándose a la 
muralla , constituye el límite sur del mismo 
(U.E. 300). Los dos depósitos rectangulares y si­
métricos (aprox. 1.80 x 1.60 m.) fueron edifica­
dos unitariamente sobre la roca adosados a uno 
de los ángulos de la habitación. Su pavimento 
está constituido por piezas paralelepípedas (me­
didas: 25 x 50 x 13/15 cms) de arcilla sin cocer 
que fueron dispuestas con bastante regularidad 
sin romper junta (U.Es. 330 y 346). Las paredes 
sur. oeste y la medianera entre ambos (U.Es. 
299, 364 Y 339) están hechas de adobes revesti­
dos por una capa de arcilla más depurada y de 
color blanquecino. En el interior del depósito 
este se ha podido individualizar también una se­
rie de losetas de piedra dispuestas horizontal­
mente y restos de yeso en las juntas del depó­
sito que podrían corresponder a una refacción o 
refuerzo de este pavimento. Esta pileta tiene 
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a~lmi"m() la particularidad dI..' prr.:scntar grur.:sm 
revc!'itimiento!'i de arcilla forrando los paramen ­
los de la~ paret.Jcs de piedra pcrimetralcs a lo~ 
que se adosa (U.Es . . "'02 y )(t"). solución no em­
pIcada en el depósito contíguo. dondc sólo la 
fina capa de arcilla depurada y blanquecina im­
permeahiliza y aisla la estructura del paramento 
de piedra. Por el hecho de haberse podido loca­
lizar en dos puntos sendos tramos de los muros 
que definen los depósitos completamente venci ­
dos. pero conservando todavía la conexión fí­
~ü:a de SU'i componentes, es posible restituir su 
<tltura orig.inal. de modo que se trataría de tabi ­
ques a media altura que se elevarían aproxima­
damente I,IU m. en relación a la cota del pavi­
mento exterior. Respecto al resto del ámbito. el 
pavimento está constituido por la propia roca o 
JX>f un enlosado de grandes piedras irregulares 
(U .E. 372). a menudo trabadas por otras más 
pequeflas. solución que se localiza allá donde la 
roca natural inicia la pendiente del espolón . En 
relación a la estructura compuesta por dos pie­
dras superpuestas que está incorporada al muro 
de cierre sur de los depósitos creemos que de ­
bería ser la base de un elemento leñoso de so­
porte del segundo piso o de la cubierta. Esta hi­
pótesis se apoya en el hecho de que este 
elemento se halla a una distancia equidistante 
entre los muros este y oeste del ámbito. proba­
blemente con la finalidad de dividir la luz exis­
tente entre ellos (6,50 m.) y facilitar su cober­
tura . 

ANÁLISIS DE LOS MATERIALES 

Por lo que respecta al conjunto de los mate­
riales. cabe destacar en primer lugar que mues­
tran un predominio significativo. especialmente 
por lo que respecta a los niveles de la torre, de 
los grandes contenedores: tinajas de l tipo lla­
mado IIduratin, ánforas y grandes jarras con 
borde de ánade. En relación con estos contene­
dores destacaremos la aparición de crecientes y 
piezas circulares planas, a veces, con elementos 
de prensión. que eran soportes y tapaderas, res­
pectivamente, de los vasos citados. Este tipo de 
producciones son frecuentes en el área Que nos 
ocupa con cronologías que van del siglo VI a.e 
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al siglo I a.e. (Belarte ('1 dlii. 1991 : :W: Ikltr;1Il 
Unris. I 97tl: 254: Paris y BarJaviu. 19~tl : ~7. fig 
JO Y 34: CVH Liria: lám. XIV, ~, 4, tl Y X: Oc 
Sus. 19X4: 272. fig. 4: entre otros). 
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Fig.4. Vaso ornitomorfo. 

En cuanto al repertorio de formas documen­
tadas son. en síntesis. además de las ya citadas: 
platos de borde entrante imitando formas del 
repertorio del barniz negro y realizados en cerá­
mica oxidada a torno con decoración pintada. 
generalmente de bandas: páteras de cerámica 
de cocción oxidante. sin decorar. imitaciones 
también de las correspondientes al barniz ne­
gro; diversas variantes de ollas o urnas de perfi­
les de tipo globular, borde exvasado y factura 
grosera Que suelen presentar en la inflexión de l 
cuello, incisiones o cordones decorados: jarros 
con cuello de cocción oxidante y sin decoración; 
vasitos esquifoides de cocción oxidante. con o 
sin decoración pintada; un oenochoe de barniz 
rojo ilergeta; un kalathos con decoración pin­
tada; un vaso ornitomorfo (¿askos?) en forma 
de paloma, de cocción oxidante y sin decorar 
(Fig, 4); un vaso con pico vertedor inferior y un 
bol de barniz negro del taller de las pequeñas 
estampillas. Entre los materiales no cerámicos 
merecen ser destacados: 107 pesos de telar y un 
fragmento de vaina de espada, una contera. un 
mango de cuchillo. un fragmento de cuchillo y 
varios clavos, todo ello de hierro y procedente 
del sondeo de la torre. 

Las decoraciones pintadas que aparecen en 
el conjunto de estos materiales ofrecen motivos 
geométricos y vegetales (en un caso que comen­
taremos a continuación también figurados). El 
motivo vegetal único que aparece es la hoja de 
hiedra con apéndices filiformes serpenteantes 

f rig . :'). Dicho motivo es propio en principio 
I.h:1 1.', lilo Elchl'-Archc na desde donde se di­
fUlHk iI otro~ amhitos. entrl! ellos d área iler­
geta y 1.'1 llalll.tJ~l l"tilo nrnamcntal del Bajo 
Aragon. El motivo ¡ielll.' unét evolución que va 
dI! las hojas con filallll.:nlm delgados y serpen­
tcantes como los nues tro~. que arMeCl!n en Li· 
ria (CVH Liria: lOó. moti\"()~ 2~7. ~J I. 132. 2J7) 
Y se documentan a partir dd siglo 111 en d País 
Valenciano (Mata, l41tJl: 12'1) y en yacimien tos 
dd área que nos ocupa como Tivissa (Vi lasl.!ca 
er alii. ItJ4tJ: 3.1. láms. XIlI.I y XXI). hasta los 
filamentos muy barrocos que acaban transfor­
mándose en brácteas. que son propias y carac­
terísticas del estilo ornamental del Bajo Ara­
gón y tienen una magnífica representación en 
Azaila con cronologías de siglo 11 y primer 
cuarto del 1 a.e. (Bellran Lloris. 1976: 273. te­
mas 83-91_ fig. 72). 

El kalathos (Fig. 6). exhumado en el curso 
del sondl!o de la torre . tiene labio con engrosa­
miento ve rtical. cuerpo ci líndrico y asas hori­
zontales. Se trata de un tipo presente en Azaila 
(Beltran Lloris. 1976: 232. fig. 58. núms. 961. 
963. 975, 976) Y otros yacimientos aragoneses 
como Alloza y Tiro del Cañón de Alcañiz (Pe­
rales el alii. 1984: 228. núm. 33). Corresponde a 
los tipos BI-3 de la clasificación de Conde 
(1992) que se fechan en los últimos años del si­
glo tJI y la primera mitad del 11 . Kalathos con 
labio con engrosamiento vertical aparecen en el 
Bajo Aragón con cronologías de siglo 11 y I 
a.c.. asociados. sin embargo, a decoraciones de 
hojas de hiedra evolucionadas. En nuestro caso. 
a parte de los materiales que aquí exponemos, 
contamos en el mismo yacimiento con otro frag­
mento del mismo tipo en un horizonte estrati­
gráfico anterior a la forma Morel 68 de la cam­
paniense A. La pieza de que tratamos se asocia. 
entre otros, a barniz rojo ilergeta y pequeñas es­
tampillas. lo que, como comentaremos más de­
talladamente, nos obliga a fechar el kalathos en 
cuestión en la segunda mitad del siglo 111 a.e. 
La decoración de la pieza está dividida en tres 
registros horizontales. de los que el más com­
pleto es el superior dividido, a su vez, en cuatro 
metopas. Todos los elementos decorativos son 
de tipo geométrico (líneas rectas y onduladas 
verticales, círculos concéntricos, trazos paraJe-
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fig . 5. Gran vaso con borde del tijX) j nade y decoración pintada. 

-

Fig. 6. Kalalhos con decoración pintada y desarrollo de la misma. 
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In:.. segmentos l1e circulo I.:on¡;cntricos. :'I.'ril.''i l1e 
undas o hueles verticales. l1ientcs l1e luho). ¡¡ ex­
cepción de dos motivos rigural.Ios situados en el 
registro superior y uno de los cuales interpreta­
mos como un posible telar vertical. Nos basa­
mos para ello en la frecuencia de este tipo de 
representaciones en diversas culturas, pero 
esencialmente. t.!n d mundo cerámico griego, y, 
sobre todo en la existencia de un paralelo for­
mal en un fragmento de la Serreta de Alcoi (Vi­
sedo y Pascual. JlJ47 : 57-51}. fig. 1; Nordstrom. 
11}7J: 166. fig. 47. 1. entre otros), sin contexto. 
donde se representa una escena con una mujer 
que sostiene lo que parece ser una lanzadera o 
huso que cuelga de un artefacto conservado 
solo parcialmente. aunque no cabe duda de que 
se trata de un telar. Desde un punto de vista 
iconográfico. vemos, pues, que las representa­
ciones de telares son frecuentes en cerámicas de 
diferentes culturas. que no son desconocidas en 
el mundo decorativo ibérico y que el ejemplar 
que éste último ha proporcionado hasta ahora. 
el de la Serreta. puede ponerse en relación con 
la representación del ColI del Moro. Debido a 
lo grosero y poco detallado del elemento de que 
tratamos. quizá no hubiéramos planteado el 
tema de no ser el claro contexto del cual pro­
cede nuestra pieza: un conjunto arquitectónico 
donde se procedía al enriado del lino y donde, a 
juzgar por la serie de 107 pesos de telar en él 
hallada. también se tejía. El oenochoe de barniz 
rojo (Fig. 7) que acompañaba a esta pieza per­
tenece a la forma 1.1. de este tipo de produc­
ción y se fecha en el tercer cuarto y final del si­
glo 111 a.c. (Junyent. 1991 : 10. 15). 

Por lo que respecta al barniz negro corres­
pondiente a este horizonte. cabe mencionar un 
ejemplar del taller de las pequeñas estampillas 
que se ha exhumado prácticamente entero en el 
derrumbe de la superestructura del ámbito 7 
(Fig. 8). Se trata de una forma Lamb. 27. a me­
dio camino entre las variantes a y b definidas 
por Morel (1969: 60-62). con el pie más bien 
recto como en el tipo a, aunque con el borde 
menos reentrante característico de la b. Las 
cuatro rosetas impresas en relieve en el fondo 
del recipiente tienen siete pétalos reseguidos 
exteriormente por una línea de realce ,más té­
nue y están separados por puntos (Morel, 1969: 

Fig. 7. <Xnochoc de barniz rojo i1ergeta . 

fig.5. núm.8). El centro de las rosetas es un bo­
tón . La pasta es de color beige-anaranjado 
suave, relativamente blanda y en el corte pre­
senta una superficie ligeramente rugosa. El bar­
niz es negro. denso, rugoso en el interior y más 
brillante y fino en el exterior. estando el fondo 
externo rese rvado. En la Península Ibérica se 
conocen varios ejemplares de este taller proce­
dentes de diversos yacimientos. desde Cata­
lunya hasta Murcia (Sanmartí, 1973). y, hacia el 
interior, los puntos más avanzados se hallan en 
la zona ilergeta y en San Antonio de Calaceite 
(Sanmartí, 1973: 162-63, fig. 11 ,1). 

Para finalizar, comentaremos brevemente 
las características del lote de 107 pesos de telar. 
Se trata en su mayoría de piezas enteras, alguna 
con desgastes o pequeñas fracturas. Sólo seis de 
ellas se conservan en menos de la mitad . Las 
formas predominantes son las rectangulares. 52 
de las piezas tienen tanto los frontales como los 
laterales rectangulares. mientras que otras 20 

•• •• 

fi.S.8. Bol del taller de las pcquei'las estampillas. 
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ticnt:n lo!> ffllnlJk~ rct.:tan~ularcs, pero los latc ­
rall.'~ trapc70idalc:!>: los I ... jcmplarcs rcstantc!> son 
de fig.ura troncopiramidal o troncocónica en re­
lación a sus frontales. Todas las piezas ticnen 
una pt!rforación, excepción hecha de cinco de 
ellas que presentan dos. Las pastas son. por lu 
general. depuradas y compactas. con cocción a 
fuego oxidante y superficies alisadas o bien tra­
tadas con cngol:lcs arcillosos a la aguada. El 
conjunto ofrece diversos tipos de decoración: 
acanalada. incisa e impresa (Fig. 9). Nueve de 
las piezas están decoradas con acanaladuras an­
chas y poco profundas que rodean los frontaks. 
laterales y cúspides, formando figuras cuadran­
gulares. Cinco de ellas tienen. a la vez, aspas in­
cisas en sus frontales y una tres registros en la 
cúspide delimitados por líneas incisas y con sen-
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Fig.9. Tabla de tipos decorativos del conjunto de pesos 

de telar. 
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Jos a"tcrisco~ l!n ellos. Diccinul!ve cjcmplart.:s 
pn:scnlan imprcsumes de puntos troncocónicos 
o, c:n un caso, cónicos. poco profundos que apa­
recen alineados en las cúspides l!n cantidades 
que oscilan entre :\ y 11. Finalmente, hay 31 
ejemplares con decoración incisa que combina 
los signos "X" y "0", formando "OXO" en cua­
tro casos y "XOOX" en el resto. Los cuatro pe­
s.os de tdar con "OXO" miden 8 x 6 x 3 cm. y 
pesan ](X),:\OI. 311 Y :\24 gramos; se trata de un 
caso claro de relación tamaño-peso-decoración. 
o. quizá dchamos decir, marca. El grupo con 
"XOOX" midl! 12 x 10 x 4 cm. y tiene un peso 
medio de 761 gramos (con una amplia variación 
entre 996 y 60S gramos). 

CONSIDERACIONES CRONOLÓGICAS 

Los materiales más significativos para la fe­
chación del conjunto que nos ocupa son el bol 
de barniz negro, forma Lamb. 27. del taller de 
las pequeñas estampillas hallado en el de­
rrumbe de la superestructura del ámbito de los 
depósitos y los motivos decorativos de la cerá­
mica ibérica pintada, el kalathos atribuible al 
grupo 81-3 de la clasificación de Conde y el oc­
nochoe de barniz rojo ilergeta recuperados en 
el derrumbe individualizado en el interior de la 
torre y paralelizable al primero. 

En relación al kalathos pintado. a los moti­
vos decorativos de hoja de hiedra de la cerá­
mica ibérica pintada y al oenochoe de barniz 
rojo iJergeta hemos hecho ya las suficientes con­
sideraciones. Recordemos solamente que las ce­
rámicas pintadas y el kalathos pueden situarse a 
partir de la segunda mitad del siglo III a.e. y 
que el oenochoe de barniz rojo está bien fe­
chado en otros contextos desde el tercer cuarto 
del siglo 111 a.e. 

En cuanto a la producción y difusión del ta­
ller de las pequenas estampillas. la cronología 
inicial propuesta por Morel (1969) durante la 
primera mitad del siglo 111 a.c.. corroborada se­
gún parece por los hallazgos de la Península 
Ibérica (Sanmartí. 1973), ha sido posterior­
mente precisada hacia el 285 ± a.e. (Morel , 
1978, 1980). Este autor admite, si bien con re­
servas, la posibilidad de unas producciones tar-
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días de mediados (l de la segunda mitaLl del .. i­
glo 111 a .C, pero insiste en la difícil o ténut' pe­
netración de los productos itálicos en el sur de 
la Galia y la costa de Iberia durante este peri­
odo marcado por la Primera y Segunda Guerra 
Púnica (Morel. 1978: 156 y 164-65). 

Sea como sea, la coexistencia del bol citado 
con el oenochoe de barniz rojo ilergete no cree­
mos que implique contradicción alguna en rela­
ción a sus respectivas cronologías. puesto que 
dchemos considerar la más que probable perdu­
ración y uso de determinadas piezas, especial­
mente las de calidad como nuestro ejemplar de 
harniz negro, más allá de su estricto período de 
producción y comercialización directa. En am­
bos casos se trata de recipientes que estuvieron 
en uso hasta la destrucción del complejo, puesto 
que se hallaron, aunque fragmentados. práctica­
mente enteros y su rotura fue debida al mismo 
proceso de ruina, tal como se aprecia en la gran 
mayoría de vasos exhumados, aplastados en su 
posición original o caídos desde el piso superior. 
Cabe destacar, asimismo, que el conjunto de los 
materiales, que no es lugar aquí de analizar por­
menorizadamente. presenta una clara homoge­
neidad. 

Por otro lado, la práctica inexistencia de 
campaniense A en los estratos de uso y subsi­
guiente derrumbe. que se reduce a un frag­
mento de asa de un pequeño vaso procedente 
del estrato de nivelación del ámbito 6 que por 
sus características bien podría tratarse de una 
importación temprana, aunque ex silentio, es un 
argumento de refuerzo que nos remite asi­
mismo a un momento inmediatamente anterior 
a la eclosión comercial de las cerámicas campa­
nianas del tipo A. 

En base a lo que hasta aquí llevamos ex­
puesto, proponemos una datación para el mo­
mento final de uso y consiguiente destrucción 
del taller de lino y para el primer derrumbe de 
la torre, ambos simultáneos, en la segunda mi­
tad del siglo III a.e. En cuanto a la fecha pre­
cisa de construcción nada podemos decir salvo 
que antecede. seguramente en poco tiempo. a la 
fecha citada, puesto que no nos lo permite el re­
gistro arqueológico: cimentación sobre la roca, 
ausencia de trincheras y estratos de nivelación 

de pa\'imcnlos prácticamente estériles y sin ele­
mcnw~ fcchahle s. 

CONCLUSIONES GENERALES 

Uno de los aspectos dcstacahles de los re­
sultados de la excavación de este conjunto es la 
fechación del encintado fortificado con torres 
semicirculares en un momento situahle provi­
sionalmente a mediados del siglo 111 a.e. o ya 
en su segunda mitad. La cuestión plantea un im­
portante problema histórico claramente vincu­
lado a aquellas relaciones entre Roma y Car­
tago que tuvieron como escenario la Península 
Ibérica y, más concretamente, la zona del Ebro, 
a partir del último cuarto del siglo 111 a.e. Tra­
tar a fondo este aspecto rebasa con mucho el 
ámbito de este artículo puesto que ello obliga a 
afrontar unas circunstancias prolijas e insufi­
cientemente conocidas y que. en cualquier caso, 
precisan de dataciones del registro arqueológico 
muy precisas, dataciones que la mayoría de los 
yacimientos de la zona aún no ofrecen. 

Hechas estas advertencias, intentaremos ha­
cer una aproximación muy global a la cuestión. 
La construcción del conjunto fortificado de que 
nos estamos ocupando, que transformó un hábi­
tat defendido por una torre-atalaya en un re­
cinto completamente fortificado, puede ponerse 
en relación. sin dificultades dignas de mención, 
con la época de cambios que vive la zona en la 
segunda mitad del siglo 111 a.e. El tratado del 
Ebro y el desembarco de Cneo Escipión en 
Ampurias no son más que los episodios más sig­
nificativos de una situación que había tardado 
años en aflorar y desembocar finalmente en la 
Segunda Guerra Púnica. La actividad diplomá­
tica romana y, por supuesto. la presencia carta· 
ginesa son anteriores. Los primeros debieron 
desplegar una notable actividad para coostra­
rrestar la influencia cartaginesa, hasta el punto 
que ello llevó muy tempranamente a la forma­
ción de facciones prorromanas o procartagine­
sas entre los indígenas (Cabo y Vigil, 1975: 281). 
La voluntad de ambas partes de atacar al ene­
migo en su propio territorio tuvo como conse­
cuencia largos preparativos, no sólo bélicos en 
s!!ntido estricto. No es de extrai'iar, pues, que 
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como n:sultado 1..11.' c:-. la .. ituadún general '\C eri­
jan si!',lI.:ma~ ddcn~i\'o", nuc\"o~. hecho ~Sll.: 4uc.: 
no se Jo("umt:nta unica mente en nuestro yaci · 
miento sino. muy pruhahlcml.'nlc. en otros dd 
valle medio del Ebro (Burillo. I~Yl : 45). Es 
tamhién ¡odice de las circunstancias dichas el 
hallazgo hace ya años en d Coll del Moro de un 
posihle tcsorillo mondario fechado en 210-1 YO 
a. C I Abcllá. IY7K: Ripollés. IYK2: 33). 

F.I horizonte de derrumhe de la torre y el ta­
ller textil señala que el área no fuI.! abandonada 
ni limpiada. como lo mUl.:stran los vasos cnlcro~ 
desplomadus de los pisos superiores y alguna!!> 
piezas in .,'¡tu en los inferiores. En consecuencia. 
el derrumbe no afectó a una única estructura 
constructiva sino a un conjunto de ellas (si la 
magnitud del mismo fue aún mayor sólo pcxirán 
determinarlo futuras excavaciones) y. en se­
gundo lugar. se produjo bruscamente. Creemos 
que tales evidencias autorizan a sugerir. a tÍlulo 
de hipótt:sis . que el dcrrumhe. que . por otra 
parte. parece que se produce en un lapso de 
tiempo relativamente breve después de la cons­
trucción. tuvo una causa excepcional. Aunque. 
como ya hemos dicho. no es posible en el es­
tado actual de conocimientos. establecer rela­
ción directa entre los hechos históricos referidos 
por las fuentes y los datos que de momento ha 
proporcionado el registro arqueológico. es muy 
plausible. a nuestro modo de ver. que esta rela­
ción exista y que próximas investigaciones pue­
dan aclararla y matizarla. 

El resultado de los análisis que se han lle ­
vado a cabo de los sedimentos orgánicos recogi­
dos del fondo de los depósitos ha sido determi­
nante para la interpretación global del 
complejo. puesto que ha permitido fijar la fun­
cionalidad especifica de estas singulares estruc­
turas en el momento de su destrucción. La indi ­
vidualización de gran cantidad de fitolitos y 
fibras de lino (véase Anexo) denlro de las pile­
tas, convenientemente impermeabilizadas y. por 
consiguiente, preparadas para contener líquido, 
permiten inferir que sirvieron para enriar lino, 
proceso que consiste en su maceración en agua 
a fin de poder separar y extraer de la planta las 
fibras apropiadas para la confección de tejidos. 
Por otro lado, la gran concentración de pondero 
en el mismo ámbito, probablemente caídos de 
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un pi .. o )<,upcrior. nos n.:milC otra vcz a la activi · 
dad kxt il. P"Tcce evidente . en consecuencia. 
que nos encuntramos anle un recinto donde no 
sólo se preparaha una materia prima . el lino. 
para su JX)sterior uso textil sino que también se 
realizahan otras operaciones relacionadas con 
esta actividad. como la propia manufactura de 
tejidos. 

En cuanto a l ámhito adyacente. si bien no 
podemo~ fijar su funcionalidad precisa por la 
ausencia de elementos muebles o estructurales 
suficientemente indicativos. parece lógico que.: 
de la conexión espacial de ambas piezas se 
pueda deducir que se trataba de una área de 
servicios auxiliares relacionados con el mismo 
proceso de tratamiento y tran sformación del 
lino. Hipotéticamente. pues. el hogar del ám­
bito 6 podría haber servido por ejemplo para 
calentar el agua de las piletas a fin de acelerar el 
proceso de putrefacción de los tallos de lino o 
hien para el teñido en caliente de las fibra s. 
aunque de todo ello no existan trazas en el re­
gistro arqueológico. También como área de ser­
vicios auxiliares debemos calificar por el mo­
mento el espacio inte rior de la torre. además de 
la función defensiva que debía ejercer; a tenor 
de su conexión física con el taller debió estar 
vinculado al proceso textil. En cuanto a los 
grandes recipientes prácticamente enteros recu­
perados del derrumbe de la superestructura de 
la torre . nos inclinamos a pensar que provenían. 
como ya ha sido argumentado. de un piso supe­
rior. en el cual existiría un almacén de líquidos o 
de áridos. aunque por el momento no atisbamos 
relación posible con las necesidades del proceso 
de transformación del lino. 

Respecto a las características de la segunda 
planta, sólo cabe añadir que el potente de­
rrumbe depositado sobre los niveles de uso y 
compuesto casi exclusivamente por argamasa 'i 
vasos enteros pero fragmentados. hallado tanto 
en el interior de la torre como del ámbito 7 y 
que , a nuestro entender, podría ser indicativo 
de un piso superior. no existía contrariamente 
en el derrumbe del ámbito 6, donde sólo se ha­
llaron nódulos dispersos de este material sin 
constituir en absoluto un estrato similar al de 
los otros dos espacios. Esta distribución diferen­
cial podría sugerir que este ámbito disponía 
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súlo de una plan la haja. cosa qU!.:. por litro I"Jo. 
fal"ilitari .. 1" salida de humos producido~ por la 
wmhusliún dd hogar. Evidcntcmcnh:. c!>tahk­
ccr las características de cste segundu piso y de 
su cubierta. ahsolutamente destruidos. cs una 
larca árdua y compleja de la cual por el mo­
mcnto sólo podcmos cshozar una aproximación 
a tenor de los escasos y remotos indicios que 
hemos presentado a lo largo de este trabajo. 

Son !:lien conocidas las referencias de las 
fuentes clásicas a la calidad y producción uc te­
jidos de lino en la Península Ih¿rica, especial­
mentc de Saitabi. los alrededores de Ampurias 
y Tarragona (Castro. 1983-84: 97: Domíngucz. 
19X6). Por otro lado, los testimonios arqueológi· 
cos de la actividad textil en general están am­
pliamente atestiguados en numerosos poblados 
por la frecuente localización de piezas identifi­
cadas como pesos de telar y también de fusayo­
las, aunque respecto a la producción y confec­
ción específica de tejidos de lino los vestigios 
son bastante más escasos. En algunos yacimien­
tos se han encontrado restos de telas de lino o 
improntas de las mismas sobre recipientes cerá­
micos u objetos de metal (Castro. 1983-84: 9R). 
si bien no se han podido identificar inequívoca­
mente instrumentos o instalaciones destinados 
al tratamiento exclusivo de esta fibra. La excep­
cionalidad de las piletas de ColI del Moro. faltas 
hasta el momento de paralelos directos. frente a 
la evidencia de una notable producción de lino 
en la sociedad ibérica. lleva a suponer que de 
forma habitual su enriado debía llevarse a caho 
en otros lugares. como podría se r. por ejemplo. 
en ríos (extremo éste que para el caso de Tarra­
gona refieren las ruentes escritas). estanques o 
albercas destinadas a usos diversos. donde el 
hallazgo de trazas de este proceso resulta de 
muy difícil o imposible identificación. 

Por otro lado. creemos probable que algu­
nos depósitos de ciertos yacimientos pudieran 
haber servido para la misma finalidad. pero la 
falta de análisis de los sedimentos no ha permi­
tido su precisa atribución funcional. inversa­
mente, tampoco podemos descartar que las pi­
letas de eoll del Moro pudieran haber sido 
usadas para otros menesteres. quizás para el 
curtido de las pieles, el teñido de las fibras o te­
las. o para el enriado del cáñamo. Sea como sea, 

1..'1 hl.'(ho de que cI tratamienlo dcllino y tal vez 
\k tl!f"\ makri;¡\. g.l.'ncrasc en cstc pohlado una 
e~lru(lura arquill.:ctúnicil específica pouría ser 
indicativo Je un,t lltllahk Iccnificación '! espe­
cia lización por panl.' JI..' la l"o nlUnidad l.'n estas 
manufacturas. Sin l.'mhargo. y hasla qUl: nuevas 
in\"cstigaciones no su mini~IH'n m,i~ Jatos al res­
pecto. no podemos. a partir Je la morfo logía de 
las piletas . fijar las ca racte rís tlca~ y cI volumen 
de su producción. En este mismo ~entidn. cahl.' 
!>cñala r que. si hicn el lino cs una planta que 
~ólo permite una cosec ha anual. tamhicn cs 
cierto que puede ser almacenada. con lo cual las 
operaciones de enriado podrían sucede rse repe­
tidamente a lo largo del año. de modo que cual­
quier estimación de volumen está sujeta a una 
variable de frecuencia totalmente desconocida. 
Por otro lado. cl hecho de que hasta el mo­
mento sólo se haya excavado una pequeña 
pan!! dd poblado del ColI dcl Moro. que co­
rrc::sponucría mayoritariamente a un complejo 
de cstructuras ddensivas. impide el conoci­
miento general de su organización urhan ística. 
cosa que tal vez podría sumin istrar información 
sobre la magnitud y alcance de la producción o 
el uso social de estas instalaciones textiles. Así. 
quizás la generalización de los talleres en otras 
unidades del poblado o su excepcionalidad den­
tro del conjunto del asentamiento. su vincula­
ción o autonomía respecto de las estructuras 
domésticas o de otra índole. sirvan de indicios 
para inferir, entre otras cuestiones. e l destino de 
la producción. ya fuera el autoabastecimiento o 
el comercio exterior, o también para una apro­
xi mación al uso. comunitario o privatizado. de 
estas instalaciones. 
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